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PRECIOS DE SllS€KlI'(;iON 
En l»Penfniula--Un m«8. 2 pías—Tres inesai, 6 id.—Extran-

Í«r«.—Tres mese*, U/26 id—Lík suscripción se contará desde 1° 
y 16 de c«da mes.—L* correspondencia á 1& Adiuiaistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 29 OE AGOSTO OE 1898 

(:0M)i(;i0i\FS 
£1 paflfo será siempre adelantado y en metilico ó en letras d« 

fácil cobro.—Cori'espoiistiles en París, A. Ijoielte iiie Caiimartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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ATINGÍAS CN TOOAS LAS PROVINCIAS OE ESPAÑA, FRANCIA Y P0RTU6AL. 
3 » A Ñ O S l í K lOXIMTK.IVOtA 

SSOtmOS oontn INÓSltDIOS. SMOBOS wbrt LA VXBA 

Sritélreooloa M CartaowHU VIUDA DE »0R0 Y OOMPAMA, CaMiMM fS. 

LA, PBEPAKATüRI A MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

é««»g<»do 108«a#M«nos de Ingenieroi^,/i« ArlUlena 
»OM (»Al.VAI»OB MAVABB1> V JL»UAI FIOI^O^.^CIO <|UJK'i€l iri 
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JV«(M)-aet¿» para t9da» hs catreras del £}ér<^f(> 4/ Arputáa 
Esta Aoademla ha InfifréBado desdie su ígnd*oióo * «a* ep 2 nños, los alumnos 

siguientes: 
Infantería Árti Hería 

D. Joaquín 0*ro(«. | D Genaro Pérez Conetsu | D. 
• Joaé-Chaote. | > IJ'rancisoo jtiaroeló., | 
>. Joaé ulimĵ ap. [ * Joan Isqiii(^rd^v ,, I, 
» José Córdoba López. ), ^ I 

Infantería de Harina 
D. Carlos Coll. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y í*eélamentoB de 8 á 12 en la Academia. 

Inf^eaieros 
Klniique Kolandi 

no SE mmm 
El borizonle se va cerrando para 

alguien más que España. 
La procesión, que iba liastaaho­

ra por dentro, de cancillería en 
cancillería, haciendo ofrecimienlos 
lenladores y amenazando hipócri-
UnaeQU pQr medio del lenguaje 
diplom^lioo, V» ahora por el exle 
lior, hacieodú luído, por que ya 
no ie importa A quien la orgánico 
que se sepa por dónde va. 

La cuestldh batallona de los Bal-
kanes, lautas veces puesta sobre el 

tapete sin que nadie le encueulrp 
solución pacífica, y la no iiienos 
grave de Marruecos (jue permane­
cerá sin resolver Dios sabe el tiem-

la América del Norte, llegan al 
I viejo conlinenie vibntos teiupes-
j tuosos que amenazan deshe;'ha y 
! general bori-asca. Knaquellas apar-
j tadas regiones tan codiciadas por 
1 esta antigua y gastada Europa que 
! necesita sangre nueva pai-a vivir, 
f tienen los ojos puestos los {)odero-
j sos de la tierra; y A menos que 

ante lo inmenso del desastre que 
H todos pueJe acarrear la solución 
inmediatade ese problema, i'enun-
cien •^ ponerlo sol>re el tapete los 
interesados en el mismo, el mundo 
va a temblar en sus cmiienlos. 

Los momentos que se deslizan 
son de evidente gravedad. Las nu­
bes que presagian el ciclón se van 
amontonando en forma de buques 
de guerra en la amplia zona que 
ha de ser campo de cruel matanza. 
Inglaterra mete sus escnadi-as en 
Ilong Kong; Alemania las concen­
tra enfrente; Ciiina arma sus ejér­
citos y resiste porfiada la ¡nílueii-
cia inglesa; Rusia no se sabe lo que 
estara preparando en las fronteras 
de la India, pero es seguro que es­
tá haciendo algo para dañar terri­
blemente á su enemigo; los demás 
estados definirán seguramente su 
actitud, |)ues en este tremendo 
choque de fuerzas que la diploma­
cia viene preparando no va á que­
dar nación chica ni grande que no 
tenga que defender su territorio 
de los ataques de la fuerza bruta. 

¿Podra España permanecer neu­
tral en la contienda? Huelga toda 
contestación afirmativa. Si no tu­
viéramos las Baleares y las Cana­
rias y no supiéramos que las am po merced á las ambiciones que 

abriga Europa, esas dos cuestiones ! blcionáD loe ingleses, pudiéramos 
ante las cuales tiemblan los esta- , rhanlehernos fiieí-a del campo do 
(lisias y bajan la cabeza los go 
lueroos sin miedo á desdoi-arse, 
casi no son nada frente a la que 
está a [)unto de surgir eo el Asia, 
entre ia Gran Bretaña y el imperio 
chino. 

De aquellos mares que están 
sembrados de posesiones españo­
las, puestas en entredicho por con­
secuencia de nuestra cuestión con 

la lucha, armados hasta los dien­
tes, para evitar un gol[)e de mano | 
en nuestras costas. Pero somos I 
dueños de aquellas provincias, nos 
consta la poca escrupulosidad con i 
que se eolran los ingleses en lá ca-
sa agena, y en vísperas de ia Ire 
meuda (!onllagracion que se aveci­
na no hay mas remedio que aten- i 
der a salvar lo poco que nos íia ' 
quedado. 

Esto es lo lógico, lo que aconse­
ja el interés de España y el propio 
instinto de conservación; pero su­
cede lodo lo contrario; precisa­
mente ahora en que todo va a 
quedar en peligro, si el conílicto 
estalla, varaos á desguarnecer Ca­
narias y Baleares. 

¿Pastaremos locos? 

TIJERETAZOS 
Varios núcleos do guerrilleros de 

Puerto Rico hnn atacado 4 los soldados 
yankis librando encarnecidos comba­
tes. 

Vamos, aun hay gente de vergüenza 
en la pequefla antllla, que snijo demos­
trar sus sentimientos y defenderlos A 
toda costa. 

Eso casi consuela de la) Indignidades 
y cobardías realizadas en Ponce por los 
isleños. 

Y da la medida de loque les pasará 
pronto á los yankis. 

O sueltan la pri'sa ó de <ineipr con 
servarla les oostarA un ojo. 

Mao-Kinley se ha irlo con un su her­
mano á descansar un par de semanas. 

No lo conseguirá. 
Cada vez que se acuerde de Jorge 

Washington, amigo y protegido de Es 
pafla, que recabó de esta dinero para 
establecer la nacionalidad americana 
de que tanto se engrio Mao-Kinley le 
ha de hacer dafto ol rucnerdo. 

Como que ha pagada el beneficio con 
la más negra ingratitud. 

* * 
Mao-Kinley descansará también al la­

do do su madro, según dice un perió­
dico. 

Imposible, colega. 
¿Cómo ha de descansar jtinto á su 

madro el lioinbre que ha dejado tanta) 
madres sin hijos? 

Üico un telegrama: 
«El Capitán gentrjií de Madrid ha prohibí 

do el juego en todo* loi clrculoi, «Itot jr b«-
joi de la Coi'te. Üsta medidu ha nido muy 
aplaudida.* 

Pronto caerá en d(<8U8o. 
íhxy t»>sas contra las oualos se estre­

lla todo y nada prevalece. 

Ahora ocurrirá lo mismo. 
Y sino al tiempo. 

IB BOBIliGHEIIB OE ETEB 
Kn Prusia y en Inglaterra está des­

arrollándose de una manera formidable 
la afieión A beber éter. /Vunque parezca 
mentira, la etcromanis por ej camino 
•̂ ne va llegará A tomar entre una parto 
de los europeos idénticas proporciones 
que las que en China tiene la paslóiii por 
el opio. 

Muchas gentes dudarán que pueda 
beberse el éter, y sobre todo que su uso 
llegu" A constituir una pa îónr 

Sin embargo, el testim«aiio del dpc^or 
Sohn, inspector gefe do los servicips hi­
giénicos en Prusia, demuestra que no 
solo los hombres, sino hasta, las mú '̂eres 
y los nlflos, se entregan con frecuenisia 
á la infernal droga, que llega ya á ven* 
derso como en Kranola el ajenjo ó eu 
América la estrignina, que es, después 
de todo, la base de Sus coch tail. 

La ciBiioia no 8(?*í:a Ajado toda^i,.i en 
lo8,pfecl|*'"-A 1 J|rg,a;ÍV" Mer, *^6¿'a 
80 sabe ^^ estos son Í15?.̂ '["*'in ĵ,5el 
alcohol, aunque raás^^iolen^liyyaega» 
ros. . • - , 

El producir, por el pronto, ,iiu« viva 
exoitacjfin del sistema uervioao.i9n gene­
ral y d'jl.oerobral espeoialiaeate, (Í9 la 
que es oonsQoaauoia una. extraña aen-
saoióu de ligereza corporal y de sobre-
exottación física, oxplioa el que con tan­
to empello bu^qĵ e la rapetioión do 
aquellos fenómenos el que ios experi­
mentó por primera vez. 
' Pero' pol- ío 'mismo que 'áTa agrada­

ble embriaguez del primer momento su­
cede un c(^m l̂oto dedaiinfeíito de fuer­
zas, y ciertas sacudidas opilectiformes 
que traen con la pérdida de la seasibili-
^ad muscular la alidicaoióu de la vuluti-
kid y de la coucíeuuia, exulte «1 peli){rü 
do que lo que eu princi|>i|0 0̂ tomó ooipo 
rtscreo se busqué al tlu OOUJD roraedia»j 

El intoxicado no pumle ya pasar fin 
lu que lo qnvfnaue, y d« «hí qu<vaclaba 
pi>r absorber dosix inv<u^QsiiuilM. )' 

Hay.íjuiei» w l»eb« con la luayuír faiii-
iidad cuatro ó uinco oopaata una hora. 

Loe uno^i^ tomau B\\.i<^my*. <i»\.tttan 
mezclándolo con alcohol y agua azuca-

i'. «M;>aMMM«M . « " ' . « ' « H M ' ' •«' «JWr'Mv «• 
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~ N « aoy yo quien le traifo; él os quien me trao 
á mi y a nai aMla-saarta. 

^Pues dfR<0ta X)de el amo nd se contoela tan 
pronto del hurto, repoao el otro, qoe «Htaba tinado 
deade loa piH basta la cabeza 

'-^Aq«i no hay harto, sino neceeidad, dijo Biza­
rro; quisieron K«<>derme, salté yo sobre este caba­
llo, escapé y aqoi me.he reñido de ana carrera 

—¿Y de quién era el caballo? Rica persona debe 
ser. 

—Esto caballo es del regimiento de guardias de 
p^rps; sime das el bocado de aoo.de vaestjios caba-
jl^ps y aqa mala silla te dejaré e{ que trao 19' caba­
llo, que tiene Ii^ aociones y las chapas de plata. 

—No se bable más, dijo el carbonero: ya se cono­
ce que quieres quitar del caballo todo lo que huela 
A cosa de rey: si has hecho ó si no has hecho, allá te 
las compongas, que aquí no somos gcpte de justi* 
ola: y tales andan las cosas oon qde si ha de ser rey 
este ó el otro, qoc los caminos y los campos están 
llenos de mala gente y es menester ayudar á los 
t̂̂ e andan estraviados y huidos: vente conmigo, y 

si quieres te llevaré á la choza donde está un padre 
capuchino cpn dos legos y tres machos que meten 
miedo, que se han detenidu aquí porque les cogió 
la noche, y tuvieron miê do de seguir el camino. 
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—Tratándose dr frailes, tan buenos amigos tengo 
yo con hábitos, que si éste no me conoce conocerA 
A alguno de los que yo conozco, dijo Bizarro si-
guiendo al carbonero y llevando al caballo de la 
brida 

El carbonero entró en el rancho, llegó á la mayor 
de las chozas, tocó á la puerta y dijo: 

—Padre: aquí hay un hombre que nos pide posa­
da, y si queréis podrá ent^r aquí. 

—Venga en buena hora y oon Dios el que sea, di­
jo nna voz reposada y grave desde el interior. 

—¡Ahí dijo Bizarro vivamente sorprendido al es­
cachar aquella voz: esto es mejor que Ib que yo 
creía: aquí tenemos al padre guardián de capuchi­
nos de la Paciencia: ¿A|qué habrá venido ese hombre 
aqni? 

Y entregando el caballo al carbonero se entró 
dentro. 

V. 

Leyendo en nn breviario, sentado Janto A aaa pe­
quefla mesa de pino, á la luz de un eandil sujeto 
por el cabo de un agujero de la pared, había nn 
fraile formidable por su robustez, por su bnen esta­
do de salud y por la energía que todo él revelaba. 

Tenia á lo mAs cuarenta y cinco afios; la oabeza 

na, y aunque Cinta, por hermosa y por b)»̂ pa y 
honrada, es otro tesoro (y Bizaa-ro aoentup fuerte­
mente estas palabras), 00 trataba yo de un tesoro 
de hermosura y de honra y de buen corazón: era 
un tesoro más contante y más sonante quê bê  teni-
qne eutrehar sin oendiciones, >, , ,, 1;, ^ 

—¡Bah! pues no os ^ntieudq, amiga pifarro, dijo 
el guardián. ^ /t¡l 

—.Nees decir que yo sea pobreHi(tQii)ti;|w),^«rro: 
las alhajas solaa que traían «coiraa.Gitt^ay^B^®"" 
valen muchos miles deducajídoa„ Í̂9,p<»«t̂ 'Y.<'Ofl,1'̂ o 
en las albardas do loa asuos tra(a„,yo«n» helena 
cantidad de oro; como que, Iwbía r^w^Ito^^irme 
de Madrid y np volver á „ÍÍ, <l*a«tfti íW«olfttAft¿ora 
princesa de lo*süríiiw». ««ífti** WWfWA^ina mía, 
arreglase mis cosas, . , - . . ¡«ÍBTUJP tvny 

.^Vamos, no 08.entleodo;ilíi;í»Ti;ji,.,,,n,^ , , , .^ 
—Dejad qne me esplique, ,íiif,^-^,g\y^-d,\<^p,j me 

entenderéis.,u, . , ;., i,,, ;.• i,,,-,, ^̂ ;; la • 
.^Esplioaos.,pftefi. „ .̂,:„ ,„H ,üum.-ao,-. 
-.Ya sabéis, porque sois mjfy paf̂ [̂̂ |%i9ji,e ^ues-

tro legitimo soberano el rey(4t«í'»yPÍ»J«ftftftiplos 
guarde, queyo)ie |ie<?fe^,>«i;awlof.^ft{^^v on esta 
campafla, esponiéndpmfA^^er,fusilado p(̂ g)pP;̂ ngle-
ses y por jos ana^iacp^ slrvi^pdo ,coi?4iiĵ íyfJ%^ los 
generales del rey nuestro señor: pues bien, padre 


